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LAS ESCALAS DEL PENSAMIENTO ARQUITECTÓNICO. 
UN RECORRIDO POR DIFERENTES SOLUCIONES CONSTRUCTIVAS DEL BEC 
David Resa no 
El BEC es un buen ejemplo de una arquitectura pensada desde la ciudad hasta el usuario; una arquitectura que tiene presente 
en sus decisiones desde la escala urbana hasta su resolución constructiva. En este artículo se explora la escalaridad del pen-
samiento arquitectónico a través de diferentes espacios, sistemas constructivos y configuraciones materiales del BEC. 
"El proceso de proyecto 110 conoce. no sabe, de escalas ni de órdenes lineales. 
El proceso de proyecto no entiende muy bien eso de que las cosas empiezan por lo 
más grande hasta lo más pequeiio, y cuando uno llega a lo más pequeiio: ¡ahí está 
el detalle!" 
HERREROS GUERRA, JUAN. Detalles constructivos y otros fetiches perver-
sos. Ediciones Generales de la Construcción, Valencia 2002, p. 10. 
En el BEC se desarrolla una actividad congresual y expositiva 
de escala regional , estatal y con vocación de apertura internacional. 
Pero la ambición de su escala debe concretarse en soluciones arqui-
tectónicas próximas al hombre que va a recorrer y vivir el edificio. 
En este sentido, en el BEC se puede apreciar toda una gradación en 
la escala del pensamiento arquitectónico. A nivel urbano se mues-
tra rotundo, sin miramientos, configurando una apariencia de gran-
des gestos que quieren hacer frente de manera sencilla a su com-
plejo entorno. A nivel local , se emplaza con claras soluciones que 
configuran volumétricamente los diferentes elementos del progra-
ma en un estructmado organismo arquitectónico, en el que cada 
una de sus partes cumple una función precisa que determina su 
carácter espacial y constructivo. 
En este organismo, el acceso y el atrio se convierten en la 
colunma vertebral que articula las diferentes partes del programa; 
la zona de congresos y oficinas funciona como la cabeza adminis-
trativa, desde la que se accede y que enlaza en horizontal con los 
pabellones a través del atrio. 
Asim ismo, el usuario que entra, recorre y usa el BEC percibe 
que su escala también ha sido resuelta, teniendo presente su expe-
riencia; desde los materiales que configman y dan carácter al espa-
cio, hasta el detalle de los diferentes elementos con los que entra en 
contacto, como escaleras, barandillas o elementos de equipamien-
to. Desde la decidida rotundidad exterior en la intervención mbana 
hasta la configuración arquitectónica de la percepción del usuario 
hay un trabajo que no entiende de escalas, en el sentido de que se 
plantean las soluciones materiales desde configmaciones espacia-
les y viceversa. 
Esta vo luntad por trabajar en transversal todas las escalas del 
proyecto y sus so luciones constructivas será el tema central de este 
artículo, en un continuo viaje de ida y vuelta desde la ciudad hasta 
la experiencia del usuario, desde la voluntad espacial hasta la solu-
ción de las exigencias técnicas. Escaleras de acceso al EACO 
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Pero antes conviene señalar que el BEC es un edificio extenso, 
en el que han intervenido durante un dilatado periodo de tiempo 
gran cantidad de expertos profesionales de diferentes ámbitos de la 
arquitectura. Por tanto, pretender sintetizar su complejidad cons-
tructiva en un artículo es una tarea que se antoja muy ambiciosa y, 
por otro lado, carente de sentido, ya que se corre el riesgo de per-
der de vista el organismo, entreteniéndose en diseccionar cada uno 
de sus múltiples órganos y perdiendo de vista el conjunto. Es por 
esto que el discurso se centrará en aquellos aspectos que se estiman 
más relevantes, avisando que con ello no se pretende agotar la 
riqueza constructiva del BEC, sino introducir alguno de sus aspec-
tos más notorios contextualizados en las decisiones generales del 
proyecto. 
Sintetizando su programa, el BEC articula un uso expositivo y 
congresual , entendiéndolos como dos ámbitos con diferente carác-
ter, funcionamiento y requisitos, tanto técnicos como espaciales. 
Por un lado se resuelve el edificio administrativo y congresual 
(EACO), vinculado al acceso y en una disposición vertical, y por 
otro se vertebra la zona expositiva, que se desarrolla en horizontal. 
Ello confiere gran claridad a su uso y genera un interesante juego 
a dos escalas, desde el nivel territorial y urbano hasta su concreción 
espacial y constructiva. 
El cristalino elemento vertical administrativo establece víncu-
los visuales y de referencia con la escala de las infraestructuras que 
lo rodean por el sur y con la ciudad que se extiende por el norte. De 
la misma manera, los espacios expositivos configuran elementos 
horizontales, que se pegan al suelo salvando grandes luces y que 
se expresan en un claro límite metálico que se alinea con el traza-
do de las calles del barrio próximo al edificio. Básicamente, la 
dualidad en el carácter de los elementos del programa configura 
dos maneras diferentes de relacionarse con la ciudad y dos siste-
mas constructivos y materiales predominantes como medios de 
expresión. Con ello, en el BEC se hace patente la ineludible vin-
culación entre función , lugar y resolución técnica, configurando 
un organismo expositivo para la cultura industrial bilbaína. 
Reafirmando esta dualidad tanto organizativa y volumétrica 
como funcional y espacial, cada parte del programa asume e inte-
gra su propio carácter constructivo. En cuanto a la estructura, el 
EACO se construye en vertical, con hormigón in situ y encofrado 
deslizante trepante; mientras que la zona de pabellones y sótanos se 
desarrolla en horizontal, mediante una estructura modulada de pór-
ticos de hormigón in situ, forjados con placas pretensadas, ante los 
que emergen los soportes de la estructura metálica del atrio y pabe-
llones. El cierre del edificio se manifiesta también de diversas for-
mas en cada una de estas partes: en la zona de pabellones aparece 
como una piel por la que respiran las instalaciones, mientras que en 
el EACO la piel se hace compleja, dando respuesta a un mayor 
número de requisitos como la protección solar, las vistas y el man-
tenimiento de los vidrios. 
Esta misma dualidad se hace presente en los elementos de par-
tición interior así como en los acabados empleados. Por todo ello 
el análisis constructivo del BEC es dual, ya que cada parte debe 
resolver exigencias y requisitos particulares configurando espa-
cios con diferente carácter, tanto por su uso y gestión como por su 
escala y presencia material. ASÍ , mientras que la cuestión cons-
tructiva prioritaria para los pabellones es salvar grandes luces sin 
soportes, favoreciendo el uso expositivo del espacio; los grandes 
retos para el EACO son otros: la estratificación en vertical de los 
usos, sus circulaciones, la resolución de una estructura que permi-
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ta la combinación de espacios de gran aforo con otros menores 
(siendo ambos polivalentes), así como las prestaciones del cierre 
exterior. Por tanto, esta dualidad queda asumida al explorar las 
diferentes soluciones constructivas del BEC y se estudia la mane-
ra en la que se afrontan los mismos temas en sus diferentes partes. 
La actitud propuesta para este recorrido por diferentes aspectos 
constructivos del BEC no entiende el detalle como una única refle-
xión a pequeña escala, sino que asume su conexión con las deci-
siones del proyecto en todo su rango de influencia. Esta actitud 
coincide con la que Juan Herreros propone para estudiar los 'deta-
lles' , integrándolos con el resto de escalas del edificio, desde la 
regional hasta la del usuario , pasando por el emplazamiento. 
Porque todo responde a la misma voluntad del proyecto y su senti-
do es el mismo. 
En esta línea, el BEC constituye un buen ejemplo de cómo el 
proyecto integra todos sus requisitos técnicos a la vez que se apoya 
en ellos para diseñar sus soluciones espaciales y formales, llenán-
dose de contenido en un continuo proceso de ida y vuelta. 
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CIMENTACiÓN. SíNTESIS ESTRUCTURAL 
La diferente tipología de espacios que conforman el BEC puede 
leerse desde su planta de sótano, al estudiar los diversos elementos 
estructurales que en ella aparecen. Así , las pantallas de hormigón 
que soportan la estructura de los pabellones, la retícula de pilares 
que estructura el garaje y los grandes pilares circulares vinculados 
a la zona del acceso, hablan ya de la escala y la configuración de 
los usos en las plantas superiores. Incluso las pantallas que sopor-
tan las vigas cajón junto al atrio se transforman en pilares junto a 
los núcleos de comunicación verticales, anticipando la vinculación 
entre el atrio y los pabellones en el acceso superior. 
En consecuencia, el orden que la estructura introduce en la 
planta de sótano conlleva diferentes decisiones en cuanto a su orga-
nización. Así , los coches circulan y aparcan bajo el mismo espacio 
por el que se mueven las personas en un nivel superior, mientras 
que bajo los pabellones aparece el terreno que soporta la solera 
donde se asentarán las diferentes exposiciones. En el extremo norte 
del sótano aparecen recintos para almacenaje e instalaciones vin-
culados a la zona de congresos y administración, en clara corres-
pondencia vertical. En este sentido, es reseñable cómo las instala-
ciones necesarias para los pabellones de exposición aparecen inte-
gradas en su cierre, como se verá más adelante. 
Los cimientos y la estructura de los sótanos del BEC se cons-
truyen con un mismo material, el hormigón armado, pero configu-
rado en diferentes tipologías estructurales en función de las exi-
gencias resistentes que plantean sus diversos ámbitos. Tanto las 
pantallas que soportan las vigas cajón de las exposiciones, como la 
retícula de pilares que soportan el forjado reticular del garaje y el 
atrio conviven en el sótano junto a los grandes pilares circulares de 
2 metros de diámetro que soportarán las y vigas y fOljados preten-
sados del EACO. Desde una lectura de esta triple convivencia 
estructural se puede interpretar el diferente carácter que tomarán 
los espacios de cada una de estas partes: pabellones, atrio y con-
gresos. 
En este sentido, en la solución del espacio de garaje y sus dife-
rentes aspectos constructivos están presentes las decisiones toma-
das a escala urbana y a la vez, el propio uso del parking implica un 
módulo estructural necesario para una coordinación dimensional 
con el espacio del atrio y pabellones. Así , cada pabellón tiene die-
cisiete módulos de largo (7 ,3x7,8 metros) y está separado por cua-
tro módulos (dos de 9.2 + dos de 6,2 x 8 metros) que soportan las 
calles para acceso de camiones entre pabellones. Además, las jun-
tas de dilatación de la estructura de hormigón se resuelven dupli-
cando los pilares tanto en los extremos de los pabellones como en 
su punto medio, en distancias en torno a los 60 metros. Esta dupli-
cidad de pilares repercute en la secuencia longitudinal de pilares 
del atrio en planta peatonal , que quedan tras el revestimiento de lis-
tones de madera, como se verá más adelante. 
ESTRUCTURA . LA ESCALA DE LOS ESPACIOS 
" Las grandes vigas se rev isten con chapa gal vanizada perforada , adqui -
ri endo así una presencia imponente, a la vez que estructuran y generan un 
orden espacial en el pabellón. No en vano , sus apoyos de hormigón se con-
vienen en los accesos principales para los camiones. Las jácenas marcan 
también los pas illos principales de exhibic ión. Por su clara defi nición en el 
espacio general del pabellón, se ha querido remarcar aún más su presencia 
Espacio de pabellones. Vigas cajón 
mediante la introducción de unas líneas continuas de luz que definen su 
contorno . Entre las grandes jácenas se dispone una estructura trid imensio-
nal de 36x36 metros . En las fachadas se ha empleado el panel prefabricado 
de honnigón tanto al exterior como al interior, hasta los 8 metros de altura, 
protegiendo as í la estructura perimetral metálica . A partir de esa altura se ha 
utili zado la chapa galvanizada como cerramiento , siendo perforada al inte-
rior para garanti zar un buen comportamiento acústico, y lacada al ex terior. 
AZCÁRATE, César y RODRiG UEZ SOTO, Esteban, Me/lloria del pro-
yecTO para el BE.C, p. 2. 
Las grandes vigas-cajón son las protagonistas de los pabello-
nes, expresando la importancia del uso expositivo. Estas vigas dan 
la escala del espacio y además configuran las entradas de camiones 
en sus apoyos, así como la manera en que se distribuyen los pasi-
Croquis de la sección constructiva del restaurante 
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Croquis desarrollo constructivo del atrio 
llos generales de los espacios expositivos. En este sentido, el dise-
ño de los pabellones explota la potencia de las vigas cajón en todas 
sus escalas. Además de pensar la viga desde su necesidad estructu-
ral para liberar espacio, se diseña desde su expresión espacial, 
como medio para solucionar los recorridos expositivos y los acce-
sos rodados, como gran conducto que incorpora las instalaciones 
de climatización y parte de la iluminación. La viga se expresa 
desde la escala de un espacio que salva luces de 125 metros, hasta 
la integración de la escala propia de los mecanismos de climatiza-
ción y las luminarias, pasando por la resolución de su apoyo confi-
gurando el acceso para camiones al pabellón. 
Esta voluntad por integrar los requisitos técnicos con los espa-
ciales y funcionales está muy presente también en el atrio. 
Liberado de los pilares presentes en el sótano, el espacio se cubre 
mediante unas vigas de sección triangular a base de perfiles de 
acero galvanizado. La sección de la viga no nace sólo de requisi-
tos estructurales, sino que lleva implícita la forma del techo, la 
recogida del agua de lluvia, la manera en que entra la luz. La viga, 
como en los pabellones, se concibe de la mano del diseño del 
espacio del atrio. De nuevo el problema se ha pensado en todas 
sus escalas: estructura, cerramiento, espacio, iluminación y aca-
bados nacen a la vez y su construcción es consecuencia de dichas 
decisiones. 
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La construcción de la estructura de la zona de congresos y ofi-
cinas se realiza en hormigón armado. En la zona de congresos se 
salvan luces de 25 metros con vigas postensadas de l metro de 
canto y se forjan luces de 16 metros con alveoplacas de 40+ l O. El 
diámetro de los pilares va de los 2 metros en las plantas inferiores 
hasta 1 metro en las superiores. Este sistema estructural permite 
espacios capaces de albergar usos congresuales que van desde salas 
polivalentes de aforos y configuraciones diversas (nivel 5) hasta 
una sala de congresos de 456 plazas con mesas (nivel 4), así como 
la sala VIP de 2.800 m2 (nivel 3) en niveles inferiores. Por tanto, 
esta estructura viene marcada por las necesidades espaciales del 
uso congresual, pero así como en los recintos expositivos la estruc-
tura dotaba de expresividad al espacio ahora la estructura queda 
envuelta por las particiones y los diferentes acabados, configuran-
do un ambiente más neutro y adecuado para su uso. Asimismo, la 
estructura necesaria para soportar el vuelo de la zona VIP se confi-
gura mediante una triangulación del los soportes estructurales que 
destacan y simboliza el acceso principal del edificio. 
En el mismo sentido, la estructura de la zona de oficinas busca 
construir un espacio de la máxima eficiencia posible. En el núcleo 
de comunicaciones verticales oriental, que asciende a 92 metros, se 
empotran diez vigas de hormigón postensado con un canto de 4,5 
metros; de ellas cuelgan catorce pilares de hormigón que envuelven 
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unos tirantes metálicos comprimidos. Con este sistema estructural 
se consigue situar todo el espacio de oficinas hacia el exterior a la 
vez que se configura un simbólico elemento vertical que contra-
rresta la horizontalidad del pabellón y se enfrenta a la ciudad y el 
territorio. 
Así pues, la estructura del BEC, más allá de su complejidad téc-
nica está íntimamente ligada con el carácter y la escala de cada uno 
de los espacios que construye. Cada uno de sus ambiciosos siste-
mas resuelve desde las necesidades funcionales hasta el carácter de 
los espacios que alberga y sirve de soporte para la ejecución del 
resto de soluciones constructivas. 
CERRAMI ENTO. GROSOR ES DE LA PI EL 
El cerramiento del BEC también responde a los distintos requi-
sitos y el diferente carácter de cada una de sus partes. En la zona 
de pabellones se realiza una envolvente unitaria construida por una 
malla de acero expandido galvanizado y lacado, que reafirma la 
horizontalidad de la zona expositiva. En el programa vertical, el 
material de cierre predominante es el vidrio, colgando siempre de 
Cierre de los pabellones 
la estructura en sistema de muro cortina, y resuelto de diversas 
maneras tanto en la zona de congresos como en la de oficinas. 
Es notorio cómo en ambas partes el abstracto cierre convive con 
la presencia de la estructura. En los pabellones, los soportes para 
los forjados de las 'mochilas' de instalaciones se trabajan en sinto-
nía con el diseño del cierre, mientras que en la zona de congresos 
y oficinas los núcleos de hormigón que soportan su desarrollo en 
vertical forman parte de su imagen exterior. Con ello, la estructura 
se piensa como un elemento que también entra en juego en la com-
posición exterior, reflejando así su importancia y su papel como 
elemento de diseño. 
Tratar la construcción de los cierres de la zona de pabellones 
implica entender que su solución constructiva responde tanto a un 
pensamiento de escala urbana como de escala perceptiva del pea-
tón, al mismo tiempo que constituye un problema de imagen tanto 
como de respuesta a una serie de requisitos técnicos. Con todo ello, 
esta piel de acero expandido funciona como una epidermis por la 
que transpiran las instalaciones y que constituye la presencia exte-
rior del edificio. Hacia el interior aparece una hipodermis, confor-
mada por el propio cierre de la zona de pabellones que se resuelve 
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con paneles prefabricados de hormigón, marcando un escalón hori-
zontal entre ellos. Hacia el exterior la piel se presenta haciendo un 
zig-zag desfasado un módulo en sus extremos. 
Con ello se consigue un alabeo provocado por el giro de los 
montantes verticales que soportan la malla. Se introducen de nuevo 
cuestiones de coordinación modular con la estructura de soporte de 
las instalaciones, cuyos apoyos se configuran también en forma de 
zig-zag que se vinculan con el cierre y articulan el encuentro con 
el terreno (contenido por un muro de hormigón también en zig-
zag), favoreciendo con esta separación entre cierre y terreno la ven-
tilación de la zona de circulación rodada a nivel de los pabellones. 
Además, esta solución crea un ritmo que hace más cercana la per-
cepción de un frente urbano que llega a alcanzar en su lado oeste 
casi los 500 metros de longitud. 
La zona de oficinas se cierra con un sistema de muro cortina de 
perfilería extrusionada de acero anclada a los cantos del forjado 
que soporta al interior una carpintería practicable abatible y al exte-
rior una carpintería fija. Este sistema de carpintería exterior se 
resuelve con un hueco abajo y una rejilla arriba que permiten la 
ventilación al interior eliminando la presión del aire. 
Asimismo esta solución permite atravesar la rejilla para sopor-
tar las pasarelas de limpieza y mantenimiento. La barandilla se 
integra en el diseño de la fachada incorporando unas biondas de 
aluminio que disminuyen el efecto de la radiación solar y compo-
nen unas líneas horizontales que envuelven la fachada. 
ACABADOS INTERIORES. LA ESCALA DEL MATERIAL 
"Siguiendo el criterio general para todo el BEC, se ha querido dotar de 
materiales cálidos a las zonas de relación para los visitantes, las zonas que 
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no tienen que ver con las exhibiciones. Estas zonas son los pabellones el 
acceso al mismo y la cafetería. Se ha recurrido para e llo a un material noble 
como la madera , tanto en suelo med iante el entarimado como en las pare-
des con la misma madera tropical. ( ... ) 
Las grandes jácenas triangulares resultan ser un gran tamiz lumínico mien-
tras que los materiales cál idos , como la madera , cobran aq uí su protago-
nismo , justo en el lugar de relación del recinto. Las vigas de 24 metros de 
luz son de forma triangular y resueltas mediante perfiles tubulares. 
Finalmente, se forran con cartón yeso. Cuidado especial ha recibido tam-
bién la iluminación de estas vigas, ya que son sobre ellas sobre las que se 
arroja la luz, para que mediante su reflejo se ilumine la calle princ ipal. 
AZCÁRATE, César y RODRÍGUEZ SOTO, Esteban, Memoria del pro-
yecto para el BE.C, p. 2. 
Tratar el modo en que ha sido abordado el carácter de los 
espacios expositivos a lo largo de la historia de la arquitectura 
moderna es una tarea que se escapa a los objetivos de este artícu-
lo. Pero baste pensar la manera en que se empleaba la estructura 
y el cierre en los primeros espacios expositivos (Londres, 1851 o 
París, 1889) para darnos cuenta de su evolución hasta el momen-
to presente. 
El BEC, así como los precedentes citados, asume la importan-
cia que toma la estructura para conseguir el espacio necesario para 
exponer, pero a diferencia de aquéllos, crea un interesante juego en 
la manera en que dicha estructura se muestra tanto al interior como 
al exterior. Como se ha explicado, la estructura está presente con-
figurando, ordenando y dando la escala del espacio de los pabello-
nes, congresos y oficinas; así como elemento expresivo en el cie-
rre. Pero al interior su presencia se hace sutil, entrando en juego 
diferentes revestimientos que introducen una componente abstrac-
ta que contrasta con la evidencia tectónica de los primeros espacios 
expositivos modernos. 
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En la zona de exposiciones el material fundamental es el acero, 
que resiste en forma de viga cajón y las reviste en forma de chapa 
de acero ondulada y perforada. Con este revestimiento la presencia 
de la estructura desaparece, configurando un espacio abstracto. El 
espacio entre las vigas y el suelo se cierra con paneles prefabrica-
dos de hormigón que quedan vistos al interior y en la zona de con-
tacto con el atrio aparece la madera. Así pues, acero, hormigón y 
madera son los materiales presentes en el espacio expositivo. Acero 
y hormigón son los materiales inorgánicos que revisten cada uno su 
estruchlra homónima, pero la decisión de emplear la madera nace 
de su carácter orgánico y su capacidad de generar un espacio que 
visual, táctil y acústicamente sea más cálido y cercano al hombre. 
De este modo, la madera crea un lmiverso propio en toda la 
zona del atrio y responde a la vo luntad de fomentar la relación 
entre visitantes en este espacio que si rve de acceso a los pabello-
nes. Esta misma voluntad se expande al espacio de restaurante· vin-
cu lado al atrio, en el que la madera envuelve paramentos y techo, 
conviviendo con las cerchas de acero que soportan la cubierta. 
En estos espacios, la manera en que son empleados estos reves-
timientos juega con la escala de percepción de los visitantes. La 
madera en listones se relaciona con el usuario y asume una per-
cepción más cercana por su parte. Lo mismo ocurre con el ondula"' 
do de la chapa ga lvanizada y el escalón en los paneles de hormigón 
al interior de los pabellones. En este sentido, el material además de 
revestir sirve de eslabón entre la escala general de la estructura y la 
percepción del espacio por parte del usuario . 
Así como en la zona de pabellones la presencia material se arti-
cula fundamentalmente desde estos tres materiales (madera, acero 
galvan izado y hormigón prefabricado), en la zona del EACO des-
taca una voluntad de tratar la luz como el material fundamental. 
Mientras el uso expositivo no necesita de una fuerte iluminación 
natural más allá de unos lucernarios en cubierta, la zona de con-
gresos parece remarcar su diferente carácter al permitir la entrada 
de luz gracias a su desarrollo en vertical. Tanto en las circulaciones 
perimetrales que dan acceso a las salas de congresos como en las 
zonas de oficinas, el muro cortina juega un papel fundamental en 
la calidad del ambiente interior. Frente a él se emplean materiales 
plásticos, como poli carbonatos o acrílicos que buscan retener esa 
luz y evocar un carácter más aéreo. Esta voluntad por jugar con la 
luz queda anticipada ya en las luminarias sobre las escaleras del 
acceso principal que evocan el flujo de visitantes. 
Al fina l de este recorrido por diferentes aspectos constructivos 
del BEC queda la sensación de que ha sido cuidado hasta el último 
detalle. En sus 420.000 m2 se resuelven con la misma intensidad 
cuestiones que van desde el urbanismo hasta sus acabados, ponien-
do de hlanjfiesto que resolver constructivamente un edificio no es 
solamente una cuestión de la pequeña escala sino que implica todos 
los niveles del pensamiento arquitectónico. 
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